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La ciencia y tecnología en el marco de la apertura. 
El caso de Chile

Silvana Andrea Figueroa Delgado1

Resumen

El presente ensayo parte de reconocer la importancia del grado de desenvolvimiento de la Ciencia y Tecnología 
en la vida de las naciones, este indicador definirá si se trata de un país desarrollado o de uno subdesarrollado. No 
obstante, los países que han logrado portar la denominación de desarrollados, lo obtuvieron a través de un proceso 
que abrazó una buena medida de proteccionismo y una decidida intervención estatal. Ciertamente, el Estado no 
puede estar ausente o disminuido en estos procesos, mucho menos en nuestros países. En América Latina, gran 
parte de la responsabilidad técnica y financiera de la Investigación y Desarrollo lo asume el Estado, el capital privado 
local, en términos generales, no cuenta con tradición en esta materia. Sin embargo, el contexto en que América 
Latina incursiona ahora, en el que pretende fortalecer su Ciencia y Tecnología, incorpora una gran contradicción en 
la medida en que el contexto actual reclama una reducción del papel del Estado. Es aquí donde se inserta nuestro 
estudio, tomando como muestra el caso chileno el cual exhibe un apoyo histórico a la Investigación y Desarrollo y 
donde, a su vez, la implementación de políticas neoliberales se encuentra en una fase de consolidación. La hipótesis 
conductora del trabajo consiste en que alcanzar la condición de desarrollo en un ambiente de apertura económica, o 
más ampliamente, en un ambiente neoliberal, se imposibilita aún con el impulso a la Ciencia y Tecnología.

Palabras clave: ciencia, tecnología, desarrollo, políticas neoliberales, Chile.
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Science and Technology within the Framework 
of Liberalization. The Case of Chile

Abstract

The following essay begins with recognizing how important the expansion of Science and Technology is for the 
vitality of nations. This is an indicator that defines whether we are discussing a developed country or an underdeveloped 
one. Nevertheless, countries that have achieved development did so through a process that embraced a large extent 
of protectionism and deliberate State intervention. State participation cannot, of course, be absent or diminished in 
these processes, especially in underdeveloped countries. In Latin America, a large part of the technical and financial 
responsibility of Research and Development is assumed by the State. Local private capital, in general terms, does 
not have this tradition (of investing in Science and Tecnology). However, the context in which Latin America is now 
entering, where it aims to strengthen its Science and Technology, includes a great contradiction insofar as the present 
context demands a reduction in the role of the State. This is where my research comes in, taking Chile as an example 
that demonstrates a historical support of Research and Development and where, at the same time, the application 
of neoliberal policies is being consolidated. The main hypothesis of this paper is that achieving development in an 
environment of economic liberalization, or a neoliberal environment, is practically impossible, even when Science 
and Technology is encouraged.      

Key words: science, technology, development, neoliberal policies, Chile.

Introducción

La importancia del papel de la Ciencia y 
Tecnología en la vida de las naciones.

El grado de desenvolvimiento que un país 
dado alcance en la esfera de la investigación y 
desarrollo tecnológico, define su carácter de par-
ticipación dentro del concierto mundial. Si una 
nación ha dado un fuerte impulso, auténtico y en 
dimensiones considerables y constantes, a la in-
vestigación científica y tecnológica, ha generado, 
también, condiciones para estimular e incremen-
tar su oferta productiva. Ello deriva en una serie 
de resultados benéficos, entre los que podríamos 

mencionar, la ampliación del campo laboral, la 
elevación en la capacitación de la fuerza de traba-
jo y, con ello, mayores productividades y salarios 
mejor renumerados, además de colocarse en un 
lugar digno dentro del comercio internacional. 
Asimismo, ha logrado extender, en términos 
cualitativos y cuantitativos, la atención a su po-
blación, ponemos aquí el ejemplo del desarrollo 
en tratamientos médicos. En cambio, una nación 
que ha incursionado en la actividad productiva 
“pecando” de una ausencia o poca participación 
en el estímulo al fomento de la ciencia y tecno-
logía, se encontrará siempre en una situación de 
rezago, transfiriendo los efectos expansivos de la 
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acumulación a aquellos que la doten de tecno-
logía, sacrificando la ampliación de la actividad 
económica y la creación de fuentes de trabajo 
que traería consigo, así como prescindiendo de 
una mayor calificación de la mano de obra y de 
un pago decoroso para ella, fortaleciendo, así, 
una concentración más desigual del ingreso. Esta 
nación, entre más produzca, más requerirá de 
las importaciones de conocimiento y progreso, 
materializadas en maquinaria y equipo, lo que la 
condena a una constante dependencia y a un pa-
pel muy vulnerable dentro del comercio mundial. 
En ella, la producción y ganancia proceden con 
base al ingenio externo (Figueroa, 1986).

Es así como el globo se divide en regiones 
desarrolladas y en subdesarrolladas. “Enten-
demos, pues, al desarrollo como referido a una 
condición cualitativa, reflejado en la capacidad 
de crear progreso tecnológico, haciendo de la in-
novación una constante, estrechamente ligado a 
los procesos productivos y en donde su difusión 
general permite la homogeneización de la estruc-
tura económica. El subdesarrollo es su contrario 
en términos cualitativos, vale decir, escasa inno-
vación propia, aislada de la generalidad de las ac-
tividades productivas y con estructura económi-
ca heterogénea, dado que mientras las entidades 
transnacionales cuentan con tecnología de punta, 
el resto, en su mayoría, se encuentra rezagado en 
materia tecnológica” (S. Figueroa, 2003, pp. 44-
45). De ahí la importancia de la ciencia y tecnolo-
gía en la vida de las naciones.

El marco idóneo para el impulso de cono-
cimiento y progreso

Los países que han logrado portar la deno-
minación de desarrollados, lo obtuvieron a través 
de un proceso histórico que abrazó cierto pro-
teccionismo y un decidido fomento estatal. Aun 
Corea del Sur, de relativa reciente incorporación 
al mundo desarrollado, recurrió a una protec-
ción selectiva para conquistar su independencia 
industrial, dentro de una política estatal de pla-
neación deliberada encaminada a este fin (Kim y 
Ma, 1997).

Sin embargo, el contexto actual ya es otro, 
pues nos encontramos atrapados en la hegemonía 
del pensamiento neoliberal. El retiro de barreras 
comerciales y de “obstáculos” a la inversión obe-
dece a la necesidad de expansión del propio mun-
do desarrollado y, específicamente, de los grandes 
capitales que tienen origen en él. No obstante, la 
ruta neoliberal es una que América Latina debió 
adoptar, aun cuando ello limita el acceso al pro-
greso, pues la competencia abierta desplaza del 
mercado a muchas iniciativas locales que de en-
trada están en desventaja. Hubo claramente dos 
vías que insertaron a la región latinoamericana 
a esta nueva era. Por un lado, tenemos la franca 
imposición de la fuerza, las dictaduras militares 
que se establecieron son por demás conocidas, y, 
por otro, el condicionamiento de inserción para 
continuar “disfrutando” de los beneficios de ac-
ceder a los créditos externos, sin los cuales no po-
dríamos seguir comprándoles y pagarles deudas 
contraídas anteriormente.
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Con todo ello, la aplicación de medidas 
neoliberales no sólo ha sido lastimosa para Amé-
rica Latina, sino que también ha cobrado cuentas 
negativas en el Primer Mundo. La contracción del 
Estado y la apertura a las inversiones (que se des-
plazan a cualquier parte del globo), han abierto 
un vacío de atención a las clases trabajadores que 
habitan en el Norte tecnificado, basta revisar el 
crecimiento en las cifras de desempleo y de gente 
sin hogar para constatar lo dicho.

Es así como llegamos al punto de recono-
cimiento de que ejercitar lo que alguna vez Marx 
llamó trabajo general, entendido éste como 
“…todo trabajo científico, todo descubrimiento, 
todo invento” (Marx, 1982, p. 128), es la única 
opción, dentro de las alternativas capitalistas, 
para colocarnos en el camino hacia la conquista 
del desarrollo económico y social. Sin embargo, 
también reconocemos que emprender esta tarea 
en un ambiente neoliberal, enfrenta muchas hos-
tilidades, tantas que nos atrevemos a postular que 
la imposibilitan. Para verificar esta hipótesis, ha-
bremos de estudiar a continuación la experiencia 
chilena, sin que análisis llegue a ser exhaustivo.

El caso chileno

Antecedentes

Chile fue el primer país latinoamericano 
que incursionó en el ambiente neoliberal, paso 
dado por la dictadura de Pinochet (instituida 
en 1973), ampliamente respaldada por el Esta-

do estadounidense. El caso fue paradigmático, 
en tanto exhibió exitosas cifras de crecimiento 
económico, que abarcaron desde mediados de 
los setenta hacia finales de los noventa (1997)2. 
No fueron igualmente difundidos algunos hechos 
que acompañaron estos resultados, como el fuer-
te aplastamiento a la industria local derivado de 
la apertura. La espiral de quiebras de empresas 
se comportó de la siguiente manera: en 1975, 89; 
1976, 138; 1977, 241; 1978, 316; 1979, 363; 1980, 
408; 1981, 463, y la crisis de 1981-1982 todavía 
daría un nuevo impulso a este proceso elevando 
el dato de 1982 a 875, sólo a partir de este año 
se inicia una tendencia descendente (Katz, 1999). 
Ello obviamente arrojó una alta tasa de desem-
pleo abierto, del 15.3% para 1985, con el corres-
pondiente reforzamiento de la concentración de 
la riqueza que esto trae consigo. Para 1987, el 
20% más pobre sólo absorbía el 4.4% del ingreso, 
mientras el 20% más rico el 56.1 (CEPAL, 2003), 
situación que no ha mejorado sustancialmente. 
Así que el “magnifico” logro chileno cobraba su 
nómina en la frustración social.

Entrados los noventa, el desempleo dis-
minuye sensiblemente, aunque sin bajar del 6%. 
Sin embargo, hacia finales de esa década, el ritmo 
de crecimiento chileno comienza a caer y la pro-
ductividad laboral se reduce drásticamente (de 
hecho durante toda la década), a pesar de la alta 
intensidad en la explotación obrera que, en parte, 
permitió la raquítica legislación laboral que más 
que proporcionar una protección real al trabaja-
dor carece de ésta. Así, la desocupación se elevó 

2	 Para cifras de 1975-1981, véase CEPAL (1983); para 1985-1989, véase a García (1993); y para 1991-1997, véase Banco Interamericano 
de Desarrollo (1998).
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a más del 9% (Ibíd.) y la brecha de productividad 
laboral con respecto a Estados Unidos aumen-
tó considerablemente, indicando la pérdida de 
competitividad (Katz, 1999).

En la búsqueda por corregir 
desequilibrios

Chile, en un proceso consciente de evalua-
ción, ha advertido “...que la brecha entre aque-
llos generadores y poseedores de nuevos conoci-
mientos y aquellos marginados del proceso se va 
ensanchando dramáticamente” (Wernli, 2003). 
Y en su afán de no quedar excluidos del proceso 
de creación y recobrar productividad, ha comen-
zado a atender ciertos aspectos en esta materia, 
a través de la aplicación de diversos programas. 
Actualmente (aunque cabe aclarar que el último 
dato del que se dispone es de 2003), el gasto que 
destina a la Ciencia y Tecnología asciende alre-
dedor de 0.60% de su PIB (RICYT, 2006), en 
América Latina sólo Brasil y Cuba cuentan con un 
porcentaje mayor. No obstante, lo mínimo reco-
mendable por las agencias internacionales es que 
éste comprenda el 1%. El panorama es aun más 
desalentador cuando lo comparamos con países 
como Estados Unidos que aplica el 2.58% (Ibíd.), 
lo que traducido en dólares significa 646 veces 
más que en el país sudamericano3. Esto último, 

sin duda, es reflejo de la capacidad de desenvol-
vimiento de las dos economías, en torno a su fa-
cultad de generar recursos y aplicarlos. 

En Chile, el Estado es el que mayor aporte 
realiza a la actividad de Investigación y Desarro-
llo (ID), cubriendo casi el 69% del mismo4. En 
cambio, en Estados Unidos son las empresas las 
que mayor participación tienen en este rubro. 
No obstante, aun y cuando en este último país el 
aporte estatal se ha reducido al 27.6%5, esto si-
gue representando 305 veces más que el ejercido 
por este sector en la nación andina (aunque si el 
cálculo se elabora con dólares expresados en pa-
ridad de poder de compra, la diferencia sería de 
136 veces más).

Dentro de los esfuerzos que ha emprendido 
Chile para impulsar el conocimiento y progreso, 
se encuentra la creación, en 1999, del programa 
Iniciativa Científica Milenio. El programa con-
templa la formación y consolidación de Centros 
de Excelencia equiparables a los de avanzados la-
boratorios de naciones desarrolladas. Tiene como 
objetivos la realización de investigación científica 
y tecnológica de frontera, la formación de cientí-
ficos jóvenes, el fortalecimiento de redes de cola-
boración y la difusión del conocimiento al medio 
externo. Todos estos fines son loables e indispen-
sables para colocarse en la carrera científica. Ac-
tualmente, la Iniciativa integra a 3 institutos y 14 

3	 Calculados con base a datos ofrecidos en: http://www.ricyt.org/indicadores/comparativos/04.xls  Habrá que hacer mención de 
que si lo calculamos con respecto a dólares expresados en paridad de poder de compra (PPC), la diferencia disminuye a más de 
290 veces.

4	 El dato utilizado aquí corresponde al 2001, porque si bien existe el del 2003, este último resulta extraño en cuanto a la tendencia 
mostrada, por lo que merecería mayor investigación, además de que siendo el último dato ofrecido es susceptible de corrección 
en un plazo razonable. Véase cuadro en http://www.ricyt.org/indicadores/comparativos/09.xls

5	 Dato correspondiente a 2001, Ibíd.
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núcleos de investigación, de los cuales todos me-
nos uno son albergados por universidades. Esto 
se traduce en alrededor de 500 científicos incor-
porados (incluyendo estudiantes) (Zañartu, co-
municación personal, 16 de octubre, 2006). Las 
áreas que abarcan los proyectos iniciales “…van 
desde estudios genéticos para crear plantas resis-
tentes al frío, a la búsqueda de mecanismos para 
retrasar el envejecimiento” (La Segunda, 2003, 
agosto 1). Incluyen “…el estudio de los genes aso-
ciados al alcoholismo, la enfermedad de Alzhei-
mer; aplicaciones de genética molecular del virus 
Hanta; la biodiversidad ecológica en bosques na-
tivos e introducidos; investigaciones en los Cam-
pos de Hielo y en astrofísica; estudios del sistema 
nervioso, del funcionamiento del cerebro y del 
litio en enfermedades maníaco-depresivas; estu-
dios de propiedades de los materiales con aplica-
ciones en tecnologías de punta como láser, entre 
otros” (ICM, 2003).

La implementación de este programa con-
tó con el respaldo del Banco Mundial, el cual ha 
otorgado recursos importantes para su funciona-
miento, tan solo para la primera fase de 3 años 
entregó 5 millones de dólares, el gobierno chile-
no proporcionó los otros 10 millones requeridos 
(ICM, 2001). El Banco que había descuidado el 
aspecto de ID para concentrarse en promover la 
liberalización de las economías, pudiera con esto 
estar resaltando el mensaje de que es sólo en este 
ambiente donde entrará a fomentar el “progre-
so”. A sabiendas de que el Banco ha fungido como 
instrumento de promoción de los grandes capita-
les que tienen su origen en los países desarrolla-
dos, este procedimiento necesariamente nos lleva 

a cuestionarnos sus verdaderas intenciones, más 
cuando participó en delinear los rubros específi-
cos susceptibles de apoyo.

En el campo de la medicina, aun cuando 
cotidianamente se realizan descubrimientos im-
portantes, hay un número considerable de en-
fermedades que no han sido lo suficientemente 
descifradas para crear su cura. Ello puede impli-
car procesos muy largos y costosos. Ahora bien, 
más del 90% de las patentes de biotecnología las 
concentran unas cuantas empresas transnacio-
nales. Estas empresas son las que cuentan con la 
capacidad real de invertir grandes cantidades en 
la fabricación de medicamentos, equipo médico 
y tratamientos. No obstante, los procesos inicia-
les para descifrar alguna enfermedad, realizados 
fuera de ellas, les pudieran significar por un lado, 
un ahorro de costos y, por otro, un ahorro de 
tiempo. Por ejemplo, tenemos a Pablo Valenzue-
la, un reconocido científico chileno, quien lideró 
un equipo para determinar la secuenciación del 
genoma del virus Hanta, un logro valioso ya que 
éste es considerado como uno de los más letales 
del mundo y dentro de las preocupaciones de la 
Fuerza Aérea y del Instituto Nacional de Alergias 
e Infecciones Respiratorias norteamericanas. Él 
nos explica sobre la lejanía de la posibilidad de 
una vacuna debido a que es un trabajo caro, pero 
ya los datos de sus investigaciones “…están dispo-
nibles en el banco de genes (Genebank), una base 
con información gratuita en Internet para que la 
puedan tomar otros y seguir adelante” (Simon-
sen, 2003). Por otro lado, Patricio Vargas, por su 
parte, lideró una investigación que derivó en el 
diseño de un prototipo portátil para tomar exá-
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6	 Chile crea el primer ratón transgénico de Sudamérica” (2002, 18 de mayo). La tercera.

menes tomográficos, este proyecto ya cuenta con 
el interés de una transnacional (Ainzúa, 2003).

Dado lo anterior, resulta conveniente para 
las transnacionales el hecho de que se generen 
patentes fuera de su propiedad, ya que, si así lo 
decidieren, pueden pagar los derechos intelec-
tuales y aun obtener ganancias, que seguramente 
multiplicarán con mucho los pagos, debido a que 
generalmente son las únicas en condiciones de 
ofrecer el producto final.

Importantes trabajos, realizados dentro de 
la Iniciativa Científica Milenio, se han difundido 
en el medio externo, a través de publicaciones in-
ternacionales. Mario Rosemblatt, otro destacado 
científico chileno, se ganó elogios con su artículo 
aparecido en la revista Nature sobre cómo opera 
el sistema inmunológico. Su equipo de investi-
gadores partió del hecho conocido de que “Cada 
vez que un patógeno invade el organismo o éste 
reclama por algo que anda mal, los llamados lin-
focitos T, principales células del sistema de de-
fensa, acuden al sitio del desastre”. “La pregunta 
que se hicieron los científicos es quién da a los 
linfocitos T la dirección del sitio de la infección 
para que ellos se dirijan, por ejemplo, a Reñaca y 
no a Pucón”. “Ellos postularon que estas señales 
de tan urgente viaje las entregan las denomina-
das células dendríticas… Y así lo demostraron. 
Actúan como radares del organismo”. Ello “So-
bresale como un aporte pionero del área que 
podría tener repercusiones en el tratamiento de 
muchas enfermedades” (Duery, 2003). No está 
demás mencionar que uno de los elementos de 

este equipo de investigación, hasta hace poco es-
tudiante de doctorado, ya fue captado por Har-
vard, escuela norteamericana que en este caso se 
ahorró los costos de formación.

Sin duda, la Iniciativa ha producido traba-
jos de trascendencia. Entre otros más, podemos 
resaltar, por un lado, importantes descubrimien-
tos en torno a la evolución de la enfermedad de 
Alzheimer donde “Se encontró que había una 
desregulación en un sistema de proteínas que de-
terminan la hiperfosforizaliación de una proteína 
clave para el funcionamiento del cerebro, sentan-
do las bases para encontrar drogas más efectivas, 
en las que también investigan. También se des-
cubrió que la enfermedad ocurre en varias etapas 
y se han encontrado eventos bioquímicos mole-
culares de etapas iniciales que permitirían que la 
enfermedad se controlara tempranamente” (Sar-
miento, 2003). Y, por otro lado, se logró crear el 
primer ratón transgénico de Sudamérica6, con el 
propósito de estudiar a detalle el proceso de for-
mación de piezas dentales, el gen incorporado al 
ratón fue el de la ameloblastina, uno de los garan-
tes de la formación del esmalte dental. La doc-
tora Ruby Valdivia, co-responsable del proyecto, 
prevé que se abren amplias perspectivas luego de 
este avance; ‘Una alternativa es la producción de 
terapias genéticas para personas con sus dientes 
enfermos o para recién nacidos con deficiencias 
en su dentición. Otra es desarrollar biomateriales 
con las proteínas originales del esmalte para tra-
tar diversos problemas dentales. Incluso, conocer 
cómo se forman las piezas dentales nos permiti-
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7	 El factor de impacto “se define como el cociente entre el número de citas y el número de artículos en un tiempo determinado”. 
“Del factor de impacto se desprende el impacto relativo (IR), el cual se aplica por disciplina en un país entre el impacto de 
esa disciplina en el mundo, definiéndose este último como el cociente del total de citas entre el total de artículos exclusivos de 
esa área en el mundo” (Ibíd., p. 70).

ría a futuro incidir en las personas una tercera 
dentición’ (La tercera, 2002).

En fin, son muchos los esfuerzos que se di-
funden, tantos que ahora Chile se encuentra en 
un cuarto lugar a nivel latinoamericano en cuanto 
a publicaciones de impacto relativo (CONACYT, 
2003)7. Todo ello nos viene a nutrir el postulado 
de que a falta de un auténtico proyecto de desa-
rrollo nacional, el cual difícilmente se obtiene en 
un ambiente de apertura, las grandes empresas 
farmacéuticas se favorecen del hecho de que se 
genere ciencia en el subdesarrollo, porque, insis-
timos, finalmente serán ellas las que se apropien 
de este conocimiento en caso de ser redituable en 
el mercado, asimismo se evitan la inversión ini-
cial en la realización de estudios que pudieran no 
generar los resultados previstos. Para ellas, esto 
se puede ver como una ampliación de sus “labo-
ratorios”, porque como bien nos informa Kavaljit 
Singh (2001, septiembre/octubre), coordinador 
del Public Interest Research Centre de Nueva 
Delhi, “…muchos medicamentos patentados ja-
más fueron ‘descubiertos’ por las transnaciona-
les. Fueron, en cambio, universidades e institu-
ciones de financiación pública las que llevaron 
a cabo la investigación y desarrollo iniciales de 
muchos productos. El Instituto Nacional de la 
Salud, de Estados Unidos, ha calculado que, en 
1995, la contribución de la industria privada a la 
investigación total para la salud en todo el país 
constituyó apenas 52 por ciento, mientras que 

sólo la del Instituto fue de 30 por ciento.”; “...Una 
investigación realizada en 1998 por Boston Globe 
reveló que 45 de los 50 medicamentos más ven-
didos, aprobados en Estados Unidos entre 1992 y 
1997, habían recibido financiación del gobierno 
en alguna etapa de su desarrollo”. Es, pues, de 
llamar nuestra atención el hecho de que el Banco 
Mundial, quien participó en delinear los rubros 
susceptibles de apoyo dentro de la Iniciativa, 
haya dado prioridad a los proyectos que incursio-
nan en el campo de la biotecnología, aplicada a 
la salud.

Ahora bien, incursionar en el campo de 
la biotecnología médica es una experiencia, en 
sí, positiva. Ello en tanto contribuye a la forma-
ción de una masa crítica, es decir, al desarrollo 
intelectual y práctico del recurso humano. Sin 
duda, este elemento no puede ser más que bené-
fico, pero sobre todo si sus frutos son devueltos al 
país. El científico, ante un espacio de competiti-
vidad con condiciones adecuadas, es estimulado 
a explotar su mayor potencial. Asimismo, contar 
con las condiciones donde ejercer debe incitar a 
un mayor número de aspirantes a formarse en la 
carrera científica. Estos factores deben traducir-
se en una población que goce de mayores niveles 
de educación y de capacitación. Es, finalmente, 
el recurso humano (expresados también en es-
tadistas) el que puede orientar el camino hacia 
el progreso. No obstante, aun aquí Chile cuenta 
con fuertes limitaciones, y éstas consisten princi-
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8	 La información de las cuotas se obtuvo de la Universidad de Chile (2004), la cual tiene mayor participación en el Programa. La 
remuneración media se calculó con base a información obtenida del Ministerio de Economía y Energía (2003). Su fuente fue el 
Servicio Nacional de la Mujer (2001). Los datos exhibidos van desde 1996 hasta 1999, por lo que de ahí obtuvimos una tasa de 
crecimiento que nos permitió acercarnos a la realidad actual. 

palmente en dos imponderables. El primero, en 
las cuotas cobradas por las universidades, porque 
si bien son algunas “públicas”, no son gratuitas. 
Existen sistemas de becas pero obviamente un 
mayor porcentaje de alumnos no tiene acceso a 
ellas (Ministerio de Educación, 2003). Segundo, 
la remuneración media al trabajo es muy baja 
con respecto a las cuotas cobradas. La institución 
del neoliberalismo en Chile dio un considerable 
reverso a las conquistas laborales, las cuales no 
han sido recuperadas. Así, un estudiante de post-
grado que sea integrado a la Iniciativa Científica 
Milenio, tendrá que desembolsar mínimamente 
lo equivalente a casi un tercio de la remuneración 
media de un trabajador, sin olvidarnos de que 
son muchos los que no alcanzan ésta8.

Otro plan científico que nos llamó la aten-
ción, y éste sí por incluir directamente priori-
dades nacionales, representando un paso más 
hacia delante, fue el Programa de Desarrollo e 
Innovación Tecnológica. A éste se le asignó un 
presupuesto de 200 millones de dólares para el 
periodo 2001-2005. La mitad está siendo finan-
ciada por el gobierno de Chile y la otra mitad por 
el Banco Interamericano de Desarrollo (BID). “El 
objetivo general del Programa es contribuir al au-
mento de la competitividad de la economía chile-
na mediante apoyo a la innovación y al desarrollo 
tecnológico en áreas estratégicas de la economía 
nacional, y a su transferencia y difusión en el sec-

tor empresarial, especialmente entre las peque-
ñas y medianas (‘PYMES’) productoras de bienes 
y servicios”. “La consecución del objetivo general 
se apoyaría en cinco acciones estratégicas: (a) 
identificar y priorizar los ejes fundamentales del 
desarrollo tecnológico y productivo; (b) acelerar 
y fomentar la introducción de las tecnologías de 
información y comunicaciones en el sector pro-
ductivo nacional; (c) impulsar el incremento de 
la competitividad de los sectores forestal, agrope-
cuario y acuícola, a través del desarrollo de la bio-
tecnología en sus procesos y productos; (d) mejo-
rar el desempeño ambiental y productivo de las 
empresas chilenas, apoyando el desarrollo de pro-
cesos de producción más limpios; y (e) promover 
en las empresas chilenas la adopción de sistemas 
de gestión de la calidad y la productividad” (Mi-
nisterio de Economía y Energía, 2002, p.1). Para 
ello se propusieron 5 subprogramas, a saber:

	 •	 Prospectiva tecnológica

	 •	 Tecnologías de información y comunicacio-
nes (TICs)

	 •	 Desarrollo tecnológico en los sectores fores-
tal, agropecuario y acuícola

	 •	 Gestión ambiental en el sector productivo

	 •	 Fomento a la calidad para la competitividad

La primera nobleza del proyecto es su ám-
bito de atención, pues las pequeñas empresas su-
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man el 15% del total de los establecimientos, pero 
sumadas a las micro representan el 97% (Comi-
té de Fomento de la Micro y Pequeña Empresa, 
2003, marzo), queda claro que se distinguen por 
resguardar capital nacional. Debido al interés 
particular de este trabajo, la segunda nobleza la 
ubicamos en el subprograma número 3. No obs-
tante, aquí comenzaremos por comentar algunos 
avances en otros de los mencionados arriba:

	 •	 El primero, ahora denominado oficialmen-
te Programa de Prospectiva Tecnológica, 
identificó tres áreas específicas susceptibles 
de apoyarse por considerarse actividades 
con mayor futuro, éstas son la producción 
y exportación de vinos, la industria de la e-
ducación (donde se pretende fortalecer la 
incorporación de TICs al sector educativo) 
y la industria de la acuicultura (dando én-
fasis al salmón). En estos rubros se llegó al 
diseño de propuestas de políticas públicas. 
Ahora se encuentran en estudio la industria 
de la biotecnología aplicada a los sectores 
hortofrutícola y forestal, así como el fomen-
to a la exportación de software (Ministerio 
de Economía y Energía, D.D.P., S/F). 

	 •	 El segundo subprograma, ha ofrecido pa-
santías a chilenos principalmente para Si-
llicon Valley, EE.UU. con el fin de “...lograr 
conocimientos respecto de las nuevas tec-
nologías y desarrollo de contenidos aplica-
dos a los medios de comunicación” (Mora-
les, 2002), así como del papel de la TICs en 
la producción. De igual manera, se creó el 
Programa Nacional de Infocentros (centros 
de acceso público a Internet), el cual ha per-

mitido el establecimiento de más de 732 de 
estos últimos en el país (Programa Nacional 
de Infocentros, 2005). Con ello se pretende 
“...facilitar el acceso de la comunidad, y en 
particular de las PYMES que no disponen 
de una infraestructura propia, de centros de 
acceso a Internet (Infocentros), entendidos 
como espacios públicos con computadoras 
conectados a Internet, capacitación, ser-
vicios de apoyo y contenidos ad-hoc; y (ii) 
mecanismos de apoyo, incentivos y asisten-
cia técnica para realizar las transformacio-
nes internas a la empresa, necesarias para 
absorber la tecnología y adaptarse a los 
nuevos modelos de negocios” (Ministerio 
de Economía y Energía, 2002, p.3). Para los 
estudiantes universitarios también ha sido 
muy útil, en tanto les ha permitido postular 
a carreras, becas y créditos.

	 •	 El cuarto subprograma, facultó al Consejo 
Nacional de Producción Limpia la elabo-
ración de la Política de Producción Limpia 
2001-2005. En ella encontramos elementos 
como la búsqueda de acuerdos voluntarios 
en la materia; el perfeccionamiento y sim-
plificación del marco regulatorio, de forma 
que facilite la prevención de la contamina-
ción; el desarrollo de incentivos; la amplia-
ción de la oferta de servicios en esta área, a 
través de un Sistema Nacional de Acredita-
ción, Certificación y Verificación de Tecno-
logías Limpias, además de un programa de 
formación y capacitación (Consejo Nacional 
de Producción Limpia, 2001).
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En cuanto al impulso del desarrollo tec-
nológico en los sectores forestal, agropecuario 
y acuícola, encontramos los siguientes proyectos 
apoyados. Los primeros corresponden al pro-
grama Genoma Chile, en donde se involucran la 
Fundación para la Innovación Agraria (FIA) del 
Ministerio de Agricultura, el Fondo de Desarrollo 
e Innovación (FDI) de la Corporación de Fomento 
a la Producción (CORFO), el Fondo de Fomento 
al Desarrollo Científico y Tecnológico (FONDEF) 
de la Comisión Nacional de Investigación Cientí-
fica y Tecnológica (CONICYT) y el Ministerio de 
Economía y Energía. Los estudios seleccionados 
corresponden a los títulos de Genómica funcio-
nal en nectarines: plataforma para fomentar la 
competitividad de Chile en exportación de frutas; 
Plataforma científico-tecnológica para el desa-
rrollo de la genómica vegetal en Chile. Etapa I: 
genómica funcional en vid; y Estudios genómicos 
y de expresión genética en vides: respuesta a la 
infección viral y desarrollo de sistemas de dig-
nósticos. Los tres estudios son liderados por uni-
versidades. Siendo la exportación de frutas una 
de las principales fuentes de ingreso del país, se 
busca el mejoramiento genético de éstas, tanto en 
su presentación externa e interna (por ej. obte-
ner el fruto sin semillas) como en el desarrollo de 
resistencia a plagas, resulta notorio la predomi-
nancia del interés en la vid en estos estudios. La 
Iniciativa Genoma Chile también demostró inte-
rés en el desarrollo de biotecnologías aplicadas a 
la minería, sobre todo en lo que al mejoramiento 
de procesos de lixiviación bacteriana de minera-
les se refiere, para este fin se constituyó BioSigma 
S.A., consorcio conformado por la Corporación 
Nacional de Cobre (CODELCO) y Nipón & Metal 

Co. Ltda. (Iniciativa Genoma Chile, 2003). 

Los segundos proyectos apoyados encon-
trados corresponden al FONDEF y se enmarcan 
dentro del ámbito de la acuicultura. Los pro-
ductos acuícolas en Chile son vastos y, sin duda, 
representan una ventaja comparativa. Las seis 
investigaciones buscan lo que a continuación se 
establece: “1.- Incrementar la eficiencia produc-
tiva de cultivos acuícolas a través del mejora-
miento genético mediante el uso de marcadores 
de ADN. 2.- Conseguir un aumento de la compe-
titividad de la acuicultura chilena con una pro-
ducción más amistosa con el medio ambiente, 
manejando la microbiota autóctona. 3.- Desarro-
llar tecnologías y normas para la detoxificación 
de toxinas marinas en moluscos de importancia 
comercial... 4.- [Desarrollar] la aplicación de un 
modelo de selección genética mediante la utiliza-
ción de maduros precoces, para la optimización 
del crecimiento en salmón del Atlántico, trucha y 
puye... 5.- [Desarrollar] procesos de escalamien-
to productivo para el cultivo de peces marinos de 
aguas frías... 6.- [Sistematizar] la producción de 
semillas de moluscos y equinodermos, a través 
del desarrollo y estandarización de técnicas de 
acondicionamiento de reproductores” (FONDEF, 
2003, junio 9).

Por último, dentro de este tercer subpro-
grama se logró detectar el ofrecimiento de dos 
cursos referidos a la biotecnología, con la FIA 
como organismo responsable, así como la puesta 
en marcha del Sistema de Información en Cien-
cia, Tecnología e Innovación (SICTI), impulsado 
por CONICYT y el Sistema de Información Na-
cional en Biotecnología Silvoagropecuaria (SI-
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9	 La tarea de obtener información correspondiente a los resultados del Programa de Desarrollo e Innovación Tecnológica fue 
sumamente difícil, debido a que ésta se encuentra muy dispersa, además de la falta de colaboración por parte de las instituciones 
involucradas en proporcionar respuestas, es por ello que no podemos tener certeza de lo íntegro del análisis aunque sí creemos 
que lo relevante queda asentado. 

NABSI), encabezada por la FIA y el Ministerio de 
Economía. Los sistemas de información permiti-
rán accesar a indicadores, currículos, proyectos 
de investigación y desarrollo, tener conocimiento 
sobre eventos, fuentes de financiamiento y otros 
sitios de interés9. 

Podemos constatar, aquí, un acierto, en el 
sentido de que el fomento tecnológico está diri-
gido a actividades productivas que representan, 
ya de por sí, una ventaja competitiva para el país. 
A saber, Chile ocupa el segundo lugar mundial 
como exportador de uva de mesa, ésta represen-
ta el 36% de las toneladas de la fruta fresca que 
exporta, además de que el 40% de la producción 
de las empresas vitivinícolas se vende al exterior 
(Instituto de Investigaciones Agropecuarias, S/
F). En cuanto al cobre, Chile califica como el pri-
mer productor (30% del total) y exportador del 
mundo, contando con las mayores reservas del 
mineral y con costos para su obtención por deba-
jo del promedio mundial (Procobre Chile, S/F). 
Además “Actualmente, Chile es el primer produc-
tor mundial de trucha y el segundo mundial en 
salmón cultivado” (Gemines Consultores, 2001, 
enero). No obstante, también aquí se construye 
una crítica. Ésta consiste en que el impulso se li-
mita a la obtención de productos primarios, aun 
tecnificados. No significan una competencia a las 
potencias del mundo, es decir, el mercado inter-
nacional no sufre cambios sustanciales.

A manera de balance

Chile ha logrado su despegue en materia 
de Investigación y Desarrollo, favoreciendo la 
creación de un ambiente científico. El Estado ha 
asimilado, en alguna medida, la importancia de 
invertir en Ciencia y Tecnología, como bien lo 
apunta el siguiente cuadro. Cierto es que no todo 
el gasto en Investigación y Desarrollo es ejercido 
por el Estado, pero sí gran parte y, sin duda, es el 
que genera las condiciones para que esta inver-
sión tenga lugar.

No obstante ello, el gasto destinado al ru-
bro en cuestión está muy por debajo del aplicado 
en naciones desarrolladas. El adelgazamiento del 
Estado, vanagloriado por la filosofía neoliberal, 
sentencia a la reducción en su ingreso y, con ello, 
del gasto que pueda ejercer. En otras palabras, 
el potencial de gasto se achica en el marco de 
apertura económica. Aun cuando Chile ha de-
mostrado cierta inteligencia en la asignación del 
presupuesto, factor digno de reconocimiento, su 
margen de acción se ve empequeñecido.

La inversión requerida para financiar las 
actividades de Investigación y Desarrollo de ma-
nera que deriven en resultados comerciables que 
compitan con el exterior, e involucren a una ma-
yor parte de la población (acceso a la educación y 
capacitación), es considerable, la cual no se ob-
tiene fácilmente con un Estado reducido y ausente 
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de protección en el proceso. Esto es muy evidente 
cuando se acude a las cifras de patentes otorgadas, 
las cuales son la cristalización de los frutos cientí-
ficos, a saber, de 654 registradas para el 2001 sólo 
46 fueron resultados de la obra nacional, mientras 
que las demás pertenecen a no residentes (RICYT, 
2006). Son las grandes compañías transnaciona-
les las que realizan la mayor cantidad de solicitu-
des de patentes. En 2001, destacaron entre ellas 
Unilever N.V. Pfizer y The Procter & Gamble CO. 
A nivel nacional, el liderazgo lo asume la CODEL-
CO-Chile, empresa pública del cobre (Ministerio 
de Economía y Energía, D.P.I., 2002), una de las 
pocas que conserva el sector estatal, lo que nos 

indica que es con la intervención directa del Esta-
do como se puede obtener un papel significativo 
en cuestión de patentes, por lo menos en nues-
tros países10. 

La apertura económica en la que Chile se 
encuentra inserto, lo ha hecho objeto del apoyo 
de organismos financieros internacionales para 
ampliar su base de conocimiento y quedar, de al-
guna manera, integrado en el progreso mundial, 
liderado por las grandes empresas transnaciona-
les.

La revisión de dos programas, uno respal-
dado por el Banco Mundial y otro por el Banco 

10	 El caso mexicano confirma este postulado, al conservar el Instituto Mexicano del Petróleo el primer lugar en solicitudes nacionales 
de patentes. Vale decir, que el segundo lo tiene la Universidad Nacional Autónoma de México, la cual conserva su gratuidad 
siendo las cuotas simbólicas (CONACYT, 2003).

Tabla 1
Chile: Gasto en Ciencia y Tecnología 1990-2001
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Interamericano de Desarrollo, nos permiten 
constatar lo anterior. En el primero, programa 
Iniciativa Científica Milenio, encontramos una 
vía abierta de transferencia de conocimiento a las 
empresas farmacéuticas. En el segundo, Progra-
ma de Desarrollo e Innovación Tecnológica, una 
manera de mantener la competencia chilena fue-
ra de la competencia de las potencias mundiales. 

No pretendemos desconocer las bondades 
de incursionar en la Investigación y Desarrollo, 
pero la manera en que se ha hecho resulta en el 
sometimiento a intereses externos. No existe una 
auténtica política nacional que permita, en tér-
minos objetivos, aspirar a obtener un lugar en el 
desarrollo. Mientras no se atiendan aspectos fun-
damentales como lo es la creación de maquinaria 
y equipo para el sector manufacturero, la depen-
dencia básica no se corrige ya que se seguirán 
importando estas mercancías para producir, y no 
sólo eso, sino también algunos productos finales 
elaborados con tecnología de punta que podrán 
resultar, por un lado, más baratos y, por otro, no-
vedosos. Si no se explora esta área difícilmente se 
podrá acortar la brecha que separa a los dos polos 
del planeta.

La Unión Europea también ha mostrado 
interés de participar con Chile en ciencia y tecno-
logía, pero de igual manera, como en el caso ante-
rior, ella ha fijado en qué rubros. A pesar de esto, 
aquí se nos abre una posibilidad para pensar en 
que se podrán aprovechar las disputas hegemóni-
cas y comenzar a fijar reglas, donde la transferen-
cia de conocimiento sea para el país sudamerica-
no y con base a las necesidades reales de éste.
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